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Migración – desafío para una teología feminista de liberación en 
Europa 
 





El artigo presenta la migración resultante del mundo globalizado como un desafío para 
la teología feminista de liberación, especialmente, en el contexto europeo. Más 
específicamente, desarrolla la cuestión de los „trabajos invisibles‟ de las mujeres 
migrantes en Alemania, a sofrieren una triple represión de género, de etnia y de clase. 
Desde esa situación concreta es que el artículo apunta para un lugar de compromiso, un 
lugar teológico de transformación. No se limita Europa y así, por último, propone una 
teología feminista-internacionalista que tenga en cuenta las diferentes experiencias en la 
busca de una práctica compartida, inclusiva y plural en la lucha contra los efectos 
nocivos, especialmente para las mujeres, de la globalización neoliberal.  
Palavras clave: migración; trabajo doméstico; globalización neoliberal; teología 
feminista de liberación. 
 




The article presents the migration due to the globalized world as a challenge to Feminist 
Theology of Liberation, especially in the European context. Specifically, it develops the 
question of „invisible jobs‟ of migrant women in Germany that undergo a threefold 
repression of gender, ethnicity and class. It is from this concrete situation that the article 
provides a place of commitment, a theological place of transformation. Finally, not 
limited to Europe,  it proposes an internationalist feminist theology that takes into 
account the different experiences in the pursuit of a shared, inclusive and plural practice 
that seeks to combat of the adverse effects, especially for women, of neoliberal 
globalization. 
Keywords: migration; domestic job; neoliberal globalization; Feminist Theology of 
Liberation. 
 




O artigo apresenta a migração decorrente do mundo globalizado como um desafio para 
a teologia feminista de libertação, em especial, no contexto europeu. Desenvolve, 
especificamente, a questão dos „trabalhos invisíveis‟ das mulheres migrantes na 
Alemanha, ao sofrerem uma tríplice repressão de gênero, de etnia e de classe. É a partir 
dessa situação concreta que o artigo estabelece um lugar de compromisso, um lugar 
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teológico de transformação. Não se limitando à Europa, por fim, propõe-se uma teologia 
feminista-internacionalista que leve em conta as diferentes experiências na busca de 
uma prática compartilhada, inclusiva e plural para combater os efeitos nocivos, 
sobretudo para mulheres, da globalização neoliberal. 
Palavras-chave: migração; trabalho doméstico; globalização neoliberal; teologia 
feminista da libertação. 
En los procesos de la globalización que nos afectan de manera diferente y 
también similar en muchas partes del mundo, se han reconstruido las relaciones de 
género y así también se han creado entre las mujeres nuevas relaciones, tanto de nuevas 
diferencias y desigualdades como también puntos de partida para construir visiones 
comunes y enlazar luchas y actividades hacia un mundo más justo y solidario. En estas 
luchas y búsquedas globales no puede faltar la voz y el compromiso de una teología 
feminista de liberación. La teología feminista aquí en Europa, como en muchas otras 
partes del mundo, tiene que reconocer la globalización neoliberal como un signo del 
tiempo que le desafia a repensar su lugar y sumarse a las luchas de tantas mujeres en el 
mundo en contra de los efectos fatales que tienen estos procesos para una gran mayoría 
de las mujeres como para toda la humanidad. 
El siguiente análisis y las reflexiones teológicas feministas parten de la pregunta 
“¿Cuales son los desafios políticos actuales que tiene que enfrentar una teología 
feminista de liberación aquí en Europa? ¿Cúal es su posición? ¿Donde debe ser su 
lugar? Estas preguntas serán el punto de partida desde el cúal voy a acercarme a la 
temática de la migración femenina en Europa. Dentro de estos procesos y desarrollos la 
migración es un tema central y significativo en este contexto y tiene que ver mucho con 
estos procesos y sus consecuencias. Además el tema de migración apunta a varios otros 
temas y evidencias de las transformaciones del mundo globalizado como, por ejemplo, 
las crecientes desigualdes sociales y económicas, el trabajo flexibilizado, informalizado 
y precario.  
En las siguientes reflexiones quiero desarrollar por qué el tema de la migración, 
la situación de las mujeres migrantes en Europa, especialmente en Alemania, debe ser 
un tema que desafia tanto el trabajo teológico feminista y de liberación, cómo también 
es el lugar concreto del compromiso cristiano feminista. ¿Cómo vemos y tratamos aquí 
en Alemania a los llamados extranjeros? ¿De qué manera podemos desarrollar una 
práctica de justicia e igualdad en contra de mecanismos y estructuras excluyentes, con el 
fin de conseguir mejores y dignas condiciones de vida? 
Además, el tema de la migración femenina revela la necesidad del diálogo 
internacional entre mujeres de diferentes regiones del mundo, y plantea la pregunta por 
las posibilidades de unir y conectar las luchas locales de mujeres en diferentes lugares y 
contextos: ¿Es posible crear alianzas para buscar nuevas alternativas y perspectivas?  
Antes de hacer una reflexión teológica feminista voy a dar un esbozo del tema 
de la migración actual en Europa y mostrar algunos puntos claves de la política y de los 
discursos actuales respecto al tema, para después presentar en algunas líneas la situación 
de la mujer migrante que trabaja como doméstica en las casas privadas, que hasta ahora 
es un tema bastante invisible y muy poco trabajado.   
 
 
Migración en Europa 
Desde hace algunos años el tema de la migración se ha convertido en uno de los 
temas políticos más actuales, aunque en sí no es un tema tan nuevo, porque a lo largo de 
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la historía de la humanidad existían movimientos de migración. Pero en el contexto de 
la globalización con su dominio sobre la economía, el tema de la migración ha recibido 
nuevas conotaciones y más fuerza. Además vemos en este tema las contradicciones de 
los procesos globales neoliberales. 
Los procesos de la globalización neoliberal, que vivimos en este momento, 
tienen muchos efectos en la vida de mujeres en diferentes partes del mundo. A través de 
estos procesos se reconstruyen las relaciones de género y así también se están 
generando nuevas jeraquías y desigualdades entre las mujeres de diferentes contextos 
sociales y culturales. 
En el fenómeno de la migración, sobre todo de la migración de mujeres, se 
hacen muy evidentes los diferentes aspectos de las transformaciones de un mundo 
globalizado. Desde la última década, los cambios en los mercados laborales, como la 
flexibilización y precarización de las condiciones de trabajo a favor de los intereses del 
capital, están marcados por las diferentes formas de exclusión social que incluye 
también la categoria de género. La consecuencia es la creciente exclusión de una gran 
mayoría de la población, entre ellos un número alto de inmigrantes. 
Quiere decir que en el fenómeno de la migración se manifestan las condiciones 
precarias, flexibles e informales del mundo laboral y así también el creciente 
empeoramiento de las condiciones de vida de una gran mayoría de personas y pueblos 
del planeta. Desigualdades globales, pobreza y la falta de perspectivas son entre otras 
las razones más frecuentes por las cuales hombres y mujeres dejan sus casas, sus 
familias y países en búsqueda de una vida mejor. Movilidad internacional, migración, 
movimientos de huida forman parte de la imagen de la sociedad global. Actualmente, 64 
millones de migrantes viven en la Unión Europea. En Alemania el procentaje de los 
extranjeros es un 8,6% de la población. Cerca de un millón de personas no tienen 
papeles legales. 
La emergencia de este tema se refleja en las noticias casi diarias sobre náufragos 
en las costas del Sur de Europa, que vienen de Africa, intentando encontrar refugio en 
Europa. Muchos de ellos pierden sus vidas en el camino.1 La respuesta política a esta 
situación emergente y desafiadora son restricciones cada vez más fuertes y la 
aprobación de leyes que impiden quedarse en un país europeo a los que están huyendo 
de sus países por la situación de miseria, la falta de perspectivas. Mientras el capital se 
mueve cada vez más veloz y libremente por todo el globo, se cierran más y más las 
fronteras para los seres humanos. “El barco está lleno” es una de las frases más comunes 
que escuchamos en este contexto y que representa una política que lleva a cabo medidas 
de aislamiento frente a los otros, a los que nos “amenazan”. 
 
Control de migración 
Hubo a partir de los años 90 la esperanza de que la política de migración iba a 
tornarse en favor de los migrantes. Esta esperanza desapareció después del 11 de 
septiembre 2001. A partir de esta fecha, las medidas y políticas respecto a la migración 
fueron vinculadas con las políticas anti-terroristas. Eso significó que el discurso sobre el 
tema de la migración fue reimplantado dentro del contexto de los debates acerca de la 
seguridad interior, el control y la protección de las fronteras exteriores como fines 
                                                 
1
 Solamente en el primer trimestre del año 2006 se hundieron 1300 personas en el mar intentando llegar a 
las islas canarias. Otras mil personas fueron detenidos en el mes de marzo del mismo año en el mar. 
Véase BENDEL, 2006, p. 123.  
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prioritarios de la política europea. Los diferentes paises de la Unión Europea se han 
puesto de acuerdo y tienen varios convenios y cooperaciones para regular y restringir la 
migración hacia Europa controlando las fronteras y dificultando cada vez más el 
traspaso de un país a otro, lo que significa que muchos de los migrantes fracasan en las 
fronteras mismas. Por eso muchos de ellos se adhieren a la economía local para 
sostenerse y buscar un financiamiento para organizar la continuación de su viaje hasta 
llegar al destino deseado. Por ejemplo, migrantes de las repúblicas del Cáucaso trabajan 
irregularmente en Ucrania, mientras los de Ucraina trabajan en Chequia y Polonia, 
polacos y polacas en Austria y Alemania. Todos ellos ocupan puestos de trabajo con 
condiciones precarias. No reciben un salario mínimo y pueden ser despedidos en 
cualquier momento. Un fuerte discurso acerca de la seguridad que salió desde aquel 
entonces apoyó la legitimación para la construcción de barreras en el mar y la 
militarización de las fronteras para impedir a los refugiados el acceso a la Unión 
Europea. Los acontecimientos en el mar recibieron mucha atención pública y fueron un 
motivo para el Parlamento Europeo de forzar más las políticas y el control de la 
migración. Es muy obvio que todas las medidas introducidas tienen el fin de controlar y 
restringir la migración, tanto lo reflejan las características de los discursos respecto a 
este tema como también las medidas políticas aplicadas. Cada vez es más dificil, casi 
imposible tener acceso a recibir asilo o papeles de residencia en los países de la Unión 
Europea. Algunas de estas restricciones son las siguientes: 
Para facilitar el intercambio de datos entre los diferentes países se desarrolló un 
sistema para registrar las huellas digitales (EURODAC) de los que piden asilo para 
evitar que lo pidan en diferentes países de la Unión Europea.  
Luego un sistema para comprobar la autenticidad de documentos (FADO)  para 
luchar contra la migración “ilegal”.  
Después existe un largo catálogo con las reglas sobre los procesos y condiciones 
para poder recibir asilo, la determinación del país que según el pedido se tiene que 
encargar de la persona asilante, normas comunes de la visa, sanciones para empresas de 
transportes que llevan a refugiados sin papeles válidos, sanciones para los grupos 
contrabandistas de personas, convenios con los países de origen en caso de que los 
manden de regreso. También el número de expulsiones ha aumentado mucho en los 
ultimos años. En Alemania las expulsiones anuales llegan ya a un número de 50 000 
personas. Para evitar llamar la atención pública las realizan generalmente por la noche 
en aviones especialmente contratados para eso. Todo eso demuestra también que el 
problema y los asuntos de la migración están dislocados para fuera. 
Otro punto que demuestra que se están creando posturas y sentimientos de 
rechazo o por lo menos de distancia con los extranjeros son los discursos respecto a este 
tema caracterizados por un universo metafórico excluyente y por la criminalización. La 
dirección de las discusiones sobre formas de integración, sobre una cultura líder, los 
debates sobre el pañuelo de las mujeres musulmanas como también la vinculación del 
islamismo con el terrorismo son algunos aspectos en la construcción de ciertas 
imagenes del extranjero. La política margina y discrimina a los migrantes y les mete en 
una situación de ilegalidad. El estimado millón de personas sin papeles que viven entre 
nosotros no tienen derecho ninguno a los servicios y derechos sociales. Solamente los 
que tienen una utilidad económica y laboral pueden quedarse como lo expresa el parafo 
1 de articulo 1 de la nueva ley de inmigración: 
 
“La ley sirve para el manejo y la limitación de la inmigración de extranjeros a la 
República Federal de Alemania. Posibilita y configura la inmigración tomando 
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en cuenta la capacidad de acogida e integración como también los intereses 
económicos y politicos laborales de la República Federal de Alemania.”2 
 
Personas con cualificaciones profesionales que están necesitadas tendrán más 
facilidad de recibir un permiso de permanencia temporal. La vinculación de la 
migración con el tema de trabajo y las necesidades del mercado laboral aparecieron por 
primera vez en Alemania en los años 1950 y 60, que eran marcados por una fuerte 
inmigración laboral.  
Esbozamos brevemente las raices históricas de la política de la inmigración que 




Historia de la inmigración en Alemania desde la Segunda Guerra Mundial 
En contra del eslogan “Alemania no es un país de inmigración”, la realidad de la 
República Federal de Alemania testimonia una historia de 50 años de inmigración.  
Después de la Segunda Guerra Mundial fueron llamados muchos trabajadores de 
fuera, sobre todo de los países de Europa del Sur, para equilibrar la falta de mano de 
obra en la economía de la posguerra de Alemania occidental.  La mayoría de ellos eran 
hombres jóvenes que habían venido solos sin sus familias, y que vivían en barracas 
separados de la población alemana. Generalmente asumieron trabajos en la industria que 
no querían ocupar los alemanes. De esta manera asumieron en un tiempo de una 
coyuntura económica muy dinámica funciones importantes, reemplazando y ampliando 
la mano de obra donde hacía falta. No hubo intención alguna de integrarlos en la 
población de Alemania porque la idea era que ellos se quedaran solamente un tiempo 
determinado hasta que su mano de obra ya no hiciera falta. Por eso estos inmigrantes 
recibieron el nombre de “Gastarbeiter”, que quiere decir  trabajador extranjero, que ha 
venido “invitado” por parte del Estado alemán solamente para un cierto tiempo.  
Esta inmigración laboral organizada por el Estado terminó en 1973 con el stop 
de contratar trabajadores extranjeros. Los trabajadores extranjeros se encontraron 
delante de la alternativa de volver a sus países o de convertir Alemania en el centro de 
su vida. Paradójicamente de este stop de contratos salió en muchos casos la permanente 
estancia en Alemania. Muchas de las familias de los trabajadores inmigrantes les 
seguían a partir de ahí para empezar una nueva vida en Alemania. 
A partir de finales de los años 70 la situación de estos inmigrantes iba 
empeorando. Pero faltaron discusiones y respuestas políticas para tratar este problema. 
En los años 80 solamente habitantes de la Unión Europea tenían el permiso de inmigrar 
a la República Federal. A la vez los años 80 fueron marcados por crecientes problemas 
sociales de los inmigrantes, el aumento de éstos y la falta de conceptos de integración. 
En vez de eso se impuso una política que promovía el regreso de los inmigrantes a sus 
paises de origen. Después de la caída del muro y del derrumbe del socialismo real la 
inmigración en Alemania se transformó totalmente en los años 90. No solamente 
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refugiados y solicitantes de asilo de diferentes regiones del mundo vinieron para 
inmigrar, sino también inmigrantes de Europa del Este y refugiados de la guerra civil en 
Yugoslavia. Las discusiones sobre el regreso de los inmigrantes laborales fueron 
sustituidas por las discusiones sobre restricciones en el área de refugiados y solicitantes 
de asilo. Frente a esta situación se aprobó en 1991 bajo el ministro del interior de aquel 
tiempo una ley compleja para arreglar la situación de los extranjeros, que por un lado 
facilitó la venida de las familias de los inmigrantes y amplió la protección de parejas e 
hijos de los perseguidos políticos. Por otro lado fueron intensificadas las expulsiones 
(p.ej. en caso de delincuencia) y se ampliaron las márgenes de evaluación de las 
autoridades de inmigración respecto a dar permiso de residencia o no. También la ley de 
asilo recibió muchas limitaciones. Estas reformas de la ley de asilo también incluyeron 
la exclusión de refugiados de recibir un apoyo social para cubrir las necesidades básicas. 
En vez de eso ellos recibieron un apoyo social mucho menor. A partir de ahí el subsidio 
de apoyo para inmigrantes fue modelado y transformado muchas veces. Desde los años 
90 se puede observar que, mediante la introducción de diferentes condiciones 
(conocimientos del idioma, discriminación de ciertos países), la restricción y la 
limitación de la inmigración se intensificaron más y más. Además, durante todo ese 
tiempo, el tema de la integración quedó muy descuidado.  
El cambio del gobierno en 1998
3
 tampoco trajo el  cambio esperado en la 
política de inmigración, ni fue realizada la ley anti-discriminación
4
. La reforma de la ley 
de inmigración y todas las medidas implantadas respecto a la integración se revelaron 
como restricciones y control de la inmigración. También las reformas sociales y 
laborales que fueron llevadas a cabo a partir del 1 de enero de 2005 bajo el gobierno 
rojo-verde con las grandes disminuiciones y reducciones sociales repercuten aún hoy 
sobre todo en detrimento de los inmigrantes. Porque entre la población que se queda sin 
trabajo y con mucha necesidad económica el número de los migrantes es mucho más 
alto que el de los alemanes.  
Cada vez las mujeres están más afectadas por estos procesos como lo indican los 
terminos: feminización de la pobreza, del trabajo y de la migración. 
 
 
Migración femenina  
La tasa de las mujeres y niños migrantes equivale a un 75 – 80% de los 50 
millones de migrantes a nivel mundial. La mayoría de ellos migran dentro de su propio 
país o continente. Los datos de la migración intercontinental demuestran una tasa 
femenina menor. En Europa occidental solamente 20-30% de los migrantes son 
mujeres. La mayoría de las mujeres migrantes que llegan a Alemania viene de los países 
de Europa del Este, y también de Asia, Africa y América Latina.  
En Alemania el número de mujeres que solicitan asilo es un 35% de los 140.000 
migrantes que buscan asilo. El grupo más grande entre todos los migrantes son los que 
emigran por razones de trabajo. En este grupo la tasa de mujeres es un 50%. En general 
podemos observar un proceso de feminización del trabajo. 
Quiere decir que, en paralelo a la flexibilización del trabajo y la deregulación del 
mercado, se han ido empeorando las condiciones de trabajo con diferentes efectos para 
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 Desde 1998 hasta 2005 el gobierno alemán fue formado por una coalición de los partidos 
socialdemócrata y verde.  
4
 Esa ley pretendía de garantizar también en el derecho laboral una protección amplia de cualquier tipo de 
discriminación sea por el origen étnico, el sexo, la edad, la religión etc.  
24 
 
         Vol. 16, nº. 16 (2010) 
los hombres y las mujeres. Esta definición quiere decir que en las últimas décadas las 
mujeres fueron integradas cada vez más al mercado laboral, o ellas mismas se 
integraron, lo que tiene que ver con el incremento del sector de servicios y de la 
producción con salarios bajos, por ejemplo en las maquiladoras, los sweatshops y las 
fábricas de las zonas de libre comercio. Y también en Alemania, el sector de servicios 
con su gran demanda por la mano de obra barata, como también el mercado de  trabajo 
informal, son factores que influyen en la migración laboral de mujeres. 
Además, la creciente movilidad, las tecnologías de información y el aumento de 
las posibilidades de transporte para poder viajar de un país a otro “facilitan” la 
migración. Por el hecho de que la migración laboral abarca un número cada vez más 
alto de mujeres, se habla de la feminización de la migración. La mayoría de las mujeres 
que emigran tienen familia y no piensan en irse para siempre, sino que para un tiempo 
determinado hasta que la situación financiera de la familia haya mejorado. En estos 
casos se supone que la migrante está fuertemente vinculada con la familia y tiene un 
lazo familiar afectivo muy grande, lo cual la “cualifica” para asumir el trabajo 
doméstico que muchas veces significa no sólo las tareas de casa como limpieza, cocina, 
lavar la ropa etc., sino también un trabajo que produce contactos y afectos humanos. Por 
eso el sociólogo Michael Hardt (2002) lo llama trabajo afectivo. Otra razón por la cual 
es más fácil para las mujeres migrantes encontrar trabajo, sobre todo en las casas 
privadas, es el hecho de que la mayoría está ilegal. Por ello se les explota con más 
facilidad, y también se les abusa, como lo mostraré a continuación.  
En este contexto de la migración laboral femenina en Alemania, el tema de las 
domésticas en las casa privadas es un tema muy central.  
Situación de las trabajadoras domésticas en Alemania 
Más de tres millones de casas privadas en Alemania tienen una trabajadora 
doméstica. Menos de 40.000 trabajan con un contrato que abarca la seguridad social. El 
tema de las migrantes domésticas contiene un conjunto complejo de otros temas como 
por ejemplo el tema de servicios transnacionales, la ilegalidad y la maternidad 
transnacional. Estos puntos señalan que el tema de la migración tiene que ver mucho 
con los procesos y desarrollos de la globalización. Las mujeres migrantes que se van a 
otro país, a otro continente para trabajar, intentan mantener un contacto frecuente con 
sus familias. Por eso se le llama “mujer global”. A primera vista esa palabra recuerda la 
imagen de la mujer cosmopolita que se mueve como una “gran mujer” por el mundo. 
Viendo la realidad de las mujeres migrantes en seguida desaparecen esta imágen y sus 
asociaciones. 
Los procesos de modernización social y económica, las transformaciones de las 
estructuras familiares, la creciente movilidad como también la creciente profesionalidad 
de las mujeres han aumentado la necesidad de personas en el sector de servicios, 
incluyendo los trabajos domésticos en las casas privadas. Por el bajo reconocimiento y 
la baja remuneración que recibe este trabajo, se ha convertido en un trabajo 
principalmente asumido por mujeres migrantes. En Alemania, la mayoría de las mujeres 
migrantes que responden a esta demanda provienen de Polonia
5
 o de otros países del 
Este de Europa.  
El fenómeno de las domésticas transnacionales en casas privadas señala que este 
fenómeno no es solamente una cuestión de la distribución del trabajo entre los sexos o 
entre las mismas mujeres, sino también de un nuevo orden de la distribución del trabajo 
                                                 
5
 Desde el derrumbe del socialismo se ha generado entre Alemania y Polonia una de las brechas sociales 
entre ricos y pobres más grandes a nivel mundial.  
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internacional. De esta manera, sobre todo las casas privadas son el “mercado mundial” 
para trabajadoras domésticas. A la vez se está configurando, a través de un conjunto 
complejo de estructuras discriminatorias, nuevas formas de desigualdad, de jerarquía, de 
relaciones de poder y dominación en los diferentes niveles. El fenómeno de las 
migrantes laborales, sobre todo de aquellas que asumen el trabajo reproductivo, refleja 
tanto la desiguldad global como también las desigualdades y relaciones jerárquicas entre 
las mujeres. Dentro del ámbito doméstico, la globalización y la flexibilización del 
mercado laboral han producido dos clases de mujeres: “la Señora y la Criada” como la  
politóloga alemana Iris Young describe esta relación.
6
 Con las nuevas constelaciones 
transnacionales o globales en las casas, vuelve a aparecer un fenómeno parecido al de 
las criadas como ya había existido en el siglo 19. Por un lado está la mujer “blanca” 
profesional de la clase media, y por otro lado la mujer migrante de Europa oriental, de 
Africa, Asia o América Latina. La segunda clase de mujer dispone de la condición para 
que la otra pueda emanciparse del trabajo doméstico y salir a trabajar fuera. Así las 
migrantes forman parte de unas estructuras que dan a un grupo de mujeres la posibilidad 
de trabajar fuera de casa y hacer su carrera profesional.  
Aunque muchas veces en sus países fueron profesionales como profesoras, 
pedagogas, medicas etc., las mujeres trabajadoras migrantes están desplazadas a un 
lugar inferior. Por su estado de ilegalidad o iregularidad, para describir más criticamente 
el hecho de que no tienen papeles, están limitadas al empleo en las casas privadas. 
Además, como para ellas es muy dificil reclamar sus derechos, pueden ser más 
facilmente explotadas. Muchas de ellas trabajan por un salario muy bajo, jornadas 
extendidas y muchas veces también sufren abusos sexuales por los dueños de casa. Por 
el miedo de ser descubiertas como ilegales, no lo denuncian ni reivindican sus derechos. 
La falta de papeles y de un estado de permanencia regular y segura tiene otras 
consecuencias graves para la organización de su vida cotidiana. 
La vida y la organización de su vida cotidiana es complicada, porque viven muy 
aisladas debido a su estado de ilegalidad. Se les criminaliza y se les considera un factor 
que “molesta”. 
Eso demuestra una contradicción fundamental: por un lado se les rechaza 
oficialmente, negándoles el acceso a papeles, pero por otro lado se les acepta como 
mano de obra barata que asume una gran parte del trabajo reproductivo de la población 
europea. Por su estado de ilegalidad o irregularidad no tienen aceso a derechos 
fundamentales como por ejemplo: derecho de vivienda, salud y escuela. En muchos 
casos trabajan bajo condiciones muy malas, horarios extensos, salarios bajísimos, 
muchas veces solamente reciben un salario en forma de comida. La mayoría de 
empleadores no cumplen las leyes laborales como días de vacaciones o continuación de 
salario en caso de enfermedad. Por el miedo de ser descubiertas sin papeles no 
abandonan su trabajo, ni denuncian la negación de sus derechos. Eso muestra que la 
realidad de estas mujeres está marcada por limitaciones fuertes y por la exclusión social.  
En este breve análisis hemos podido ver que el tema de la migración manifiesta 
las diferentes maneras de exclusión: la racista, sexista y social. Y también deja al 
descubierto las desigualdades globales que se están reproduciendo cada vez en el 
interior de las casas, como antes mencioné. Según la socióloga Helma Lutz, el trabajo 
doméstico es el paradigma para las relaciones de dependencia en perspectiva global.  Lo 
explica con una imagen generizada: el primer mundo desempeña el papel del hombre 
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 Véase YOUNG, „Die Herrin und die Magd“. 
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(jefe de familia, proveedor), mientras los países pobres asumen el papel tradicional de la 
mujer. 
 
Nuevas formas de dominio 
El fenómeno de la migración hace muy evidentes los efectos destructivos del 
capital internacional y de la hegemonía de una globalización neoliberal. La totalización 
del capital y del mercado rompe las estructuras sociales y rompe también cualquier 
relación con otras instituciones sociales como la familia, la religión y la política (por 
ejemplo, las mujeres migrantes dejan su contexto familiar, social y cultural). Su objetivo 
principal son las ganancias máximas. Lo único que tiene importancia es el valor del uso 
a costa de la dignidad humana, sobre todo de los más debiles de la sociedad. Y por 
último, estos procesos están marcados fuertemente por una dimensión sexista, pues la 
discriminación de las mujeres ha aumentado mucho. Por un lado, las mujeres participan 
más en el mercado laboral. Por otro lado, el mercado global impone una ética de 
mercado a los papeles tradicionales femeninos, que están definidos por la sexualidad, la 
reproducción y las tareas de casa. Quiere decir que incrementa el dominio de aquellos 
que ya se han apropiado de los recursos sobre los demás. De ahí sale una posición 
hegemónica de los países del primer mundo sobre los paises pobres, los europeos 
occidentales sobre los del oriente, sobre los latinoamericanos, africanos etc. O las 
mujeres chinas ricas sobre las mujeres filipinas, las chilenas sobre las peruanas ...etc. 
En la ontología del capital global las mujeres se convierten tanto en 
consumidoras como en consumidas, en propiedad y en mercancía. En estos desarrollos 
las mujeres migrantes salen perdiendo, porque la migración laboral no está integrada en 
la economía global. Por eso el trabajo de las migrantes es altamente explotado con 
condiciones precarias y salarios bajos. La negación estructural de este trabajo tiene 
consecuencias graves para las mujeres que padecen una doble explotación: como mujer 
y como inmigrante. La división internacional del trabajo margina y desprecia el trabajo 
de estas mujeres. Junto con el mínimo valor que se le da a este trabajo, también los 
derechos de las mujeres se reducen a un mínimo. El trabajo doméstico es totalmente 
invisible, porque se realiza dentro de la esfera privada. Y generalmente no entra en los 
datos estadísticos, y está excluido de las leyes de trabajo. 
Entonces, hemos visto que estas mujeres en el contexto de la globalización están 
sometidas a una triple represión: de género, de etnia y de clase. Apoyándome en este 
breve análisis, quiero finalizar con unas reflexiones que preguntan por el aporte que da 
o tiene que dar la teología feminista para la construcción de otro mundo, para una 
globalización desde abajo que es internacionalista y feminista. 
 
 
Desafíos para una teología feminista de liberación  
La teología feminista quiere superar la opresión y buscar caminos de liberación 
en un mundo plural y complejo, pretendiendo una transformación del mundo, una nueva 
interpretación del mundo, la transformación de las condiciones de vida y abrir 
posibilidades para la construcción de alternativas (JOST e KUBERA, 1991, S.23). Eso 
significa ubicarse en las márgenes y descubrir ahí signos de esperanza.  
Solamente las experiencias concretas pueden ser el punto de partida para 
descubrir el significado y el contenido de liberación en cada contexto y en cada 
situación. Partiendo de la utopía de realizar la liberación para todos y todas, la teología 
feminista tiene que entender y realizarse como una teología de liberación. Entonces, una 
27 
 
         Vol. 16, nº. 16 (2010) 
teología feminista que toma como punto de partida realidades concretas de mujeres, y 
que también toma en cuenta la perspectiva global y que quiere ser partidária y solidaria 
con mujeres que viven cualquier tipo de discriminación o marginación, tiene que 
enfrentar la situación de las mujeres migrantes. Elisabeth Schüssler-Fiorenza define la 
teología feminista como una  “(...) teología de liberación  radicalmente democrática 
política comprometida con las luchas emancipativas sociales y eclesiales” y que tiene su 
punto de partida y su lugar en las experiencias de opresión de mujeres. Según esta 
definición, nosotras teólogas alemanas, europeas feministas tenemos que preguntarnos 
como encontramos a las migrantes, como las tratamos y de qué manera nos vinculamos 
con sus luchas. A la vez esta pregunta cuestiona críticamente si la teología feminista en 
Europa está presente en las márgenes sociales, en las situaciones de opresión y 
exclusión. 
En este sentido es importante mirar críticamente a nosotras mismas y 
preguntarnos cómo vemos a las migrantes, y cuáles son las condiciones que determinan 
el encuentro y la relación entre ellas y nosotras. ¿Cúal es la imagen que tenemos de a 
ellas? ¿Las estamos homogeneizando con ciertos estereotipos y las características que 
les atribuimos como extranjeros? Para verlas como sujetos propios y no caer en el 
peligro de convertirlas en simples objetos de nuestro quehacer teológico, es importante 
conocerlas, conocer sus historias y sus diferentes identidades. 
Para poder construir alianzas de solidaridad y compromiso entre las diferentes 
mujeres, es importante reconocer y visibilizar las diferencias
7
, sea de personalidad, de 
cultura, de clase social o de religión. Tampoco las podemos ver solamente como 
víctimas que necesitan apoyo, sino que muchas veces son ellas mismas las que con una 
gran consciencia política desarrollan estratégias de supervivencia y resistencia. Existen 
varios grupos o redes en las cuales ellas luchan para tener espacios auto-organizados y 
autogestionados. Ellas mismas interpretan su realidad, formulan reivindicaciones y 
definen el significado de liberación para ellas. 
 
Juntas construyendo otro mundo posible 
Según la teóloga feminista Elisabeth Schüssler-Fiorenza existe un nexo 
estructural entre el sistema económico sexual del patriarcado capitalista, sus 
fundamentos racistas y la pobreza global de las mujeres. Según ella la colonización 
global y la explotación sistemática del trabajo de las mujeres en la producción y la 
reproducción generan esta desigualdad.  
La economía global tiene su raíz o su fundamento en la injustica. Por eso nuestro 
compromiso cristiano máximo tiene que ser la lucha por la justicia y la realización de 
ella. Entonces, la situación de la migración es una situación que desafia nuestro 
quehacer teológico-feminista y también desafia el compromiso cristiano. La migración, 
la situación de las mujeres migrantes son un lugar de compromiso, de solidaridad y 
también un lugar teológico. Tenemos que enfrentar el desafio de buscar caminos hacia 
una justicia global desde una perspectiva de género.  
Las experiencias de explotación y opresión de mujeres son diferentes según la 
situación y el contexto específico. Pero a pesar de las diferencias contextuales podemos 
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 Véase la definición de diferencia de SCHÜSSLER FIORENZA, 2004, p.94-95. Diferencia significa por 
un lado descubrir estructuras e ideologias que determinan la vida de mujeres y por otro lado descubrir las 
capacidades y potencialidades sociales y eclesiales, visiones culturales y religiosas, herencias 
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buscar semejanzas y puntos comunes desde los cuales podemos partir para construir 
nuevos vínculos entre mujeres de las diferentes regiones. Existen ya varios intentos y 
esfuerzos para crear redes de mujeres/feministas tanto a nivel nacional como 
internacional. Es importante buscar juntas caminos de justicia y solidaridad, de creación 
de alternativas, y de opciones. Para eso son necesarias reflexiones y discusiones 
comunes, como también iniciar diálogos e intercambios entre las mujeres de distintas 
realidades, y a partir de ahí construir utopías y visiones. 
Con estas reivindicaciones de las mujeres, ellas mismas son otra voz en el 
reclamo y la protesta para otras políticas, otras formas de organización de vida. Las 
reivindicaciones de las mujeres se tienen que ver dentro del conjunto de las demandas 
de justicia, igualdad de derechos y una vida digna para todos y todas. 
Si el eje de una teología feminista de liberación es la superación de las 
estructuras injustas, de marginación y exclusión, con el fin de conseguir una vida buena 
y plena para todos y todas como lo hemos dicho antes, entonces una teología feminista 
tiene que buscar alianzas con los movimientos sociales, tiene que participar de forma 
solidaria en las luchas tanto cotidianas y concretas, como también en las luchas 
internacionales y globales formando parte de una creciente “telaraña”, como lo expresa 
la teóloga Christine Schaumberger (1987, p.511). 
De ahí surge la pregunta de cómo podemos construir nuevas cooperaciones con 
mujeres y teólogas, como también con movimientos feministas del llamado Sur, frente a 
los procesos y transformaciones globales. Esas posibles o ya realizadas cooperaciones 
entre mujeres del “Sur” y del “Norte” son necesarias para generar un projecto común a 
partir de temas que nos afectan e inquietan a ambas partes. Tal vez un trabajo teológico-
feminista con el tema de la migración como un ejemplo significativo de los efectos de 
los procesos globales, ofrece puntos de partida para desarrollar una teología feminista, 
una teología feminista-internacionalista que tiene en cuenta los diferentes lugares y 
experiencias con sus propios lenguajes y expresiones teológicas, y que busca una 
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